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JIEVES    8   DE  ABRIL  DE   1824.   4.®   y  3*  ^ 
99V0X  populí^  vox  DeJJ^ 


Se  reciben  ¡as  suscripciones  de  este  periódico  en  Ms jico  en  la  oficina  de  dende 
sale:  en  las  capita  es  de  los  Estados:  en  las  demSi  ciuSades^  'villas  y  pcbla-^ 
clones^  por  toi  ciudadñitos  administradores  de  la  renta  ae  Correos.  Kn  esta 
capital  se  pagarán  dos  pesos  por  un  mes^  cinco  cm  seis  por  tres  tneies^  diez 
con  cuatro  pjr  medio  arto^  y  vsinie  por  el  año.  Para  fuera  solo  se  aumenta  un 
peso  por  la  frcmcufura  de  cada  trimestre. 


ÁDVERTEINXIA. 

El  ndnaero  22  de  este  periódico  que  de.bió  salir  desde  el  la- 
ñes 5  del  corriente,  no  llegó  á  verificarse*  por  la  prisión  y  destierro 
que  por  materias  políticas  sucedió  al  editor  en  gefe  de  ^hte,  Mr. 
Prissette;  Ío  que  se  avisa  á  los  ciudadanos  suscriptores,  para  que  tís- 
to  aquel  desgraciado  acontecimiento,  disimulen  el  relardo  que  ha  ha- 
Lido  saliendo  hasta  hoy,  y  quedando  entendidos  que  lívida  del  es- 
presado  periódico  se  prolongará,  según  la  buena  acogida  que  nueva* 
¿nente  tenga  por  los  ciudadanos  (jue  se  dignaron  íavorecer  desde  nn 
príncinio  las  tareas  de  unos  individuos  que  anhelando  por  la  libertad, 
hablaran  sie.npie  la  verdad  y  sin  laslimar  á  persona  ninguna,  y  sin  que 
haya   mutación    en   lo   prometido. =Z(.   E, 

t 
Concluye  el  procedo  de  constiluciotí  comenzado  en  los  números  anteriores 

SECCIOIV  eUJRTJ. 

Ve   la  enmara  de  diputados* 
Art.    27.     La  cámara    de  diputados  se  compone    de    representante» 


eligidos  en  sn  totalidad  cada  dos  años  por  los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados. 

Art*  28.  Las  cualidades  de  los  ciudadanos  electores  se  prescribi- 
rán constitucionalmente  por  las  legislaturas  de  ios  Estados,  á  quie- 
nes también  corresponde  reglamentar  las  elecciones  conforme  á  los 
principios  establecidos  en    esta  constitución. 

Art.  29.  Luego  que  en  cualquiera  Estado,  á  juicio  de  su  legisla- 
tura^ lo  permitan  los  progresos  de  la  ilustración  de  los  pueblos,  se 
establecerá  la  elección  directa  de  sus  diputados,  cesando  allí  la  cele- 
bración de  las  juntas  populares  que  se  han  llamado  primarlas,  secun- 
darias, j  de  provincia,  y  que  por  ahora  se  adoptan  generalmente 
para    el    nombramiento  de  representantes. 

Art.  5o.  Este  se  Verificará  en  un  mismo  dia  en  todos  los  Esta- 
dos, celebrándose  las  juntas  llamadas  de  provincia  en  el  primer  do- 
mingo  de  octubre. 

Art.  5  i.  Las  juntas  primarias  y  secundarias  se  celebrarán  en  los 
días  que  fijaren  las  legislaturas,  teniendo  en  cons¡<kracion  las  dis- 
tancias de  ios  logares,  y  cuanto  pueda  retardar  la  reunión  de  ios 
eletores. 

Art.  52,  La  base  para  el  nombramiento  de  diputados  será  la  po- 
blación á  razón  de  un  diputado  por  cada  cien  mil  peTsonas,  ó  por 
nna  fracción  que  pase  de  setenta  y  cinco  mil.  Pero  todo  Estado  nom- 
brará, por  lo  menos   un   diputado,    sea   cual    fuere   su    población. 

Art.  55.  Un  censo  que  se  formará  dentro  de  cinco  años,  y  se  re- 
formará después  en  cada  decenio,  es  el  que  hade  designar  el  número 
de  diputados  que  corresponde  á  los  Estados.  Entre  tanto,  el  Estad» 
de  Guanajuato  eligirá  cuatro  propietarios,  el  interno  de  occidente  dos> 
el  interno  de  oriente,  el  interno  del  noite  tres,  el  de  Méjico  die^., 
el  de  Michoacan  tres,  el  de  Oajaca  cinco,  el  de  Puebla  de  los  An- 
geles ocho,  el  de  Qaerétaro  dos,  el  de  S.  Luis  Potosí  dos,  el  de  las 
Tamaullpas  nno^  el  de  Tabasco  uno,  el  de  Tlascala  uno,  el  de  Vera- 
cruz  doS)  el  de  Jalisco  cinco,  el  de  Yucatán  seis^  y  el  de  Zacatecas 
dos. 

ArT.  54.  Se  elegirá  asi  mismo  en  Cada  Estado  el  niímero  de  di- 
putados suplentes,  que  corresponda,  á  razón  de  uno  por  cada  tres  pro- 
pietarios ó  par  una  fracción  que  llegue  á  dos.  Los  Estados  que  ten- 
gan  menos  c^  tres   propietarios  eligirán,    sin   embargo,  un  suplente, 

Art.  55.  Par^í  ser  diputado  se  requiere,  i.®  Tener  al  tiempo  de 
la  elección  la  edad  de  veinte  ycineo  anos  cumplidos  3.°  Haber  sido 
j>or  siete  anos  eiudadano  de  los  Estados  de  la  federación,  con  la  re- 
sidencia actual  en  el  Estado  que  elige,  ó  haber  nacido  en  él  aurique 
resida  en  otro.  5.  ®  Ser  dueño  de  una  propiedad  raíz  del  valor  de  mil 
pesos,  ó  tener  una  renta,  osnfruto,  ü  oficio  que  le  produzca  quinien- 
tos pesos  anuales,    ó   sea   profesor  de   alguna  ciencia. 

Art.  56.  Los  no  nacidos  en  el  territorio  de  la  federación  necesi- 
tan para  ser  diputados,  ademas  de  la  residencia  de  siete  aDos,  tener 
ocho  mil  ps.  en  bienes  raices,  ecseptt;ando^ios  nacid©s  en  cualquiera  par- 


te  de  la  Amc^rlca,  que  en  -t8i-o  -depencUa  de  la  España,  y  qno  no  «^e 
ha  unido  á  otra  nación  ecstrangera  ó  permanecido  cu  la  dependencia 
de  la  m¡í:ma  España,  á  qnienes  bastará  tener  tres  aíi^s  de  residencia 
y   cnatro  mil  pesos  en   bienes  raices. 

Art.  57.  La  elección  por  razón  de  nacimiento  preferirá  á  la  que 
se  haga  en  consideración   á.la  residencia, 

AüT,  58.  No  pueden  ser  diputados:  i.®  Los  que  están  privados  ó 
suspensos  de  los  derechos  áe  ciudadano  2.  ®  Los  individuos  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  federación.  5.  '^  Los  ministros  de  Ja  corte  general  de 
justicia.  4»  ®  Los  secretarios  del  despacho,  y  los  oficiales  de  |  us  se- 
cretarías. 5.®  Los  gobernadores  de  Jos  Estados.  6.®  Los  arzobispos, 
«bispos,  provisores  v  vicarios  generales. 

Akt.  59.  Pertenece  ecsclnsivamente  á  Ja  cámara  de  diputados  el 
derecho  de  acusar  ante  el  senado,  i.  ®  A  los  individuos  del  Poder 
Ejecutivo  por  delitos  de  traición  contra  la  independeucia  nacional  ó 
la  forma  de  gobierno  adoptada.  íx.  ®  A  los  individuos  de  la  corle  ge- 
neral de  justicia  por  los  mismos  delitos,  y  ademas  por  procedimien- 
tos indubilablemente  contrarios  á  los  deberes  de  su  empleo,  ó  por 
«tros  delitos  gravfs  que  puedan  perturbar  el  orden  social.  5.  ®  A  los 
gobernadores  de  los  Estados  por  manifiestas  infracciones  de  la  cons- 
iilucipn  general  y  de  las  leyes  de   la  unión. 

Art.  4o.  Corresponde  también  á  la  misma  cámara  la  inspección 
«obie  los  secretarios  del  despacho  y  demás  empleados  generales,  á 
quienes  ign?íntente  podrá  acusar  ante  el  senado  por  el  mal  desempe- 
%o  de  sus  fiijiciones  «  ostros  crimenes  de  gravedad,  Pero  esfa  ins- 
pección no  ecsime  á  otros  t^ihunales  de  la  obligación,  que  tienen,  de 
ívelar  íobre  la  observancia  de  las  leyes,  ni  deroga  ó  disminuye  la  fa- 
cultad de  estas  autoridades  para  juzgar,  deponer  6  castigar  según  de- 
recbo  á  sus   subalternos, 

,  Abt,  4^'  La  cámara  de  diputados  elegirá  anualmente  su  presiden- 
te y  vice- presidente,  escogiéndose  para  estos  oficios  íniiivíduos  de  sa 
seno  en  el   dia  y   forma  que  se  determinará  por  ley. 

SECCIÓN  QUINTA. 

De  ¡a  cámara    del  senado, 

Aet.  4^»  ^^  senado  de  la  federación  se  compone  de  dos  senado- 
res, de  cada  Estado,  elegidos  por  sus  legislaturas  y  renovados  por  mi- 
tad, de  f'os  en   dos  años, 

Art  4^'  La  elección  periódica  de  los  senadores,  se  hará  en  todos 
los  Estados  en  un  mi^mo  dia,  que  será  el  señalado  para  elegir  á  los 
individuos   del   Poder  Ejecutivo. 

Art.  44*  El  senado,  luego  que  per  primera  vez  se  Iiallare  reíni* 
do,  designará  por  medio  de  la  suerte  los  í^enadores  fjue  han  de  cesar 
el  segundo  año,  debiendo  s^r  uno  de  cada  Estado.  Én  Jo  succesivo 
la   renovación    bienal   srguirá   el   drden  de  la   antigüedad. 

Art.  45.     Cuúndo  íalte   algún  senador  por  mutile,  icnuncia,  de*» 


tilucion  ú  otra  caosa,  se  llenará  la  vacante    por  la   legislatura  corres- 
ponciiente,  si   estuviese  reunida,    y  no   estandoio,   podrá  ei  gobernado] 
respectivo  nombrar  uno  que   sirva  en  clase  de  interino    basta  la    proc* 
feirua  reunión   de  la  legisiaturaj,   á  quien  entonces  toca  pioveer  en  pro- 
'piedad. 

Akt.  4^.  Para  ser  senador  se  requiere  tener  al  tiempo  de  la  elec- 
ción, i.®  La  edad  de  treinta  aíios  cumplidos.  2.®  La  vecindad  por 
llueve  años  en-  los  Estados  de  la  federación  con  residencia  actual  en 
el  Estado  que  elige,  ó  naturaleza  por  nacimiento  en  el  mismo  Esta- 
do, aunque  actualmente  no  resida  en  vi.  5.  ®  La  propiedad  en  bie- 
nes raices  de  dos  mil  pesos  lo  menos,  y  en  su  detecto,  el  u¡>ufruta 
ó  renta  de  Uiil  pesos  anuales  ó  ser  profesor  dé  alguna  ciencia.  4*  ^  l^^^ 
integridad  é    ilustración  conocida. 

AitL.  47*  E"  ^*  elección  de  senadores  se  observará  la  preferencia 
que  el   art.    S7.  seíiala  ai  nacimienlo  respecto  de    la  residencia. 

Art.  4^'  ^o  pueden  ser  senadores  las  que  no  pueden  ser  d  puta- 
dos;  y  para  peder  serlo  los  no  nacidos  en  alguno  de  los  E.-tadoí 
de  la  federación,  ademis  de  la  residencia  y  vt;ciuíiad  prevenida  ea 
el  artícu'o  4^  deben  tener  doce  mil  pesoi  en  bienes  raices..  Se  es- 
ceptiían  los  nacidos  en  cualquiera  parte  dp  1»  Amrfrica  que  en  i^io 
depcndia  de  la  España,  y  que  no  ha  unido  á  oha  nación  cstíange» 
ra  ni  permanezca  dependiente  dé  la  misma  Etpaña,  á  quienes  hísla» 
rá  tener  seis  años  de  re-ideiicia,  y  seis  mil  pesos  en  bienes  laices. 
A»^.  49  ^'  individuo  nombrado  como  suplente  deí  Fodcr  ejucn- 
tivo  sera  el  presiden^  nato  del  senodc;  p  ro  no  tendrá  voU)  si  na 
'deciilir  en  casos  de  empate;  y  en  íir  ausencia  o  coando  func  onare 
•en  el  /  goliíerno  será  substituido  por  un  Pr 'bidente  que  pa  a  estos 
-easós  elegirá  anualmente  el  mismo  senado  de  tntre  los  individuos 
de    su  seno. 

'  Art.  5o.  Él  senado  es  el  gran  {uri  que  d-^clara  si  ha  lugar  á  la 
•formación  de  causa  en  Irs  ca-^os  de  acusación  de  que  ba!)!an  los  ar»- 
ticulos  59  y  /{Oy  y  para  esta  declaración  se  necesita-  el  voto  unáni- 
me de    las   dos   terceras    partes    de    los    senadores   presentes. 

Art.  5i.  Si  se  declara  que  ba  la  formación  de  causa,  queda  sus^ 
pensó  de  su  empleo  el  acutaJo  y  se  pondrá  á  disposición  del  tribu- 
nal   competente. 

Art.  62.  La  deelaracron  del  senado  en  estos  casos  deberá  tener 
efecto,  sin  que  intervenga  la  revisión  de  la  cámara  de  diputad©*^ 
ni    ia  sanción    del   Poder    Ejecutivo.. 

SECCIÓN  SESTJ. 

JDcí  tiempo,    duración  y   lugar   de    las  sesiones  dd  Congreso. 
Art.  55.      El    Congreso    se  reunirá  todos  los  años  el  dia    1 ."  de  CRe. 
TO    en   el    fugar    que  se   designare  por   ley,    en   el   lugar  que   ^e     prrs- 
cribirán    Us    operacianes    previas    á    la    apertura    de    sus  sesiones,   J  I*- 
íwnaaUdades  que  se   Fian  de    eb::érvar   en   &u  ¡nstalacioa. 


26l 
Art.  54.     I^as  sesiones   ordinarias  del  Congreso  serán  diarias  sin  otra 
interrupción    que  las   de    los    días   festivos   solemnes;    y     para    ^u-spen-^ 
derse    por    mas  de  dos    días   será  necesario  el  consentimiento  de  am- 
Las  cámaras. 

Art.  55.  Estas  residirán  €n  nn  mismo  lugar,  y  no  podrán  Irts- 
iadarse  á  otro,  sin  que  ambas  convengan  ei\  la  tiasiacinn,  desigitan- 
do  un  mismo  punto  para  la  reunión  de  una  y  otra,  Pero  sí  con- 
viniendo las  dos  en  la  traslación  <lifir¡espn  en  cuanto  al  tiempo  ó 
Ingar.  El  Poder  Ejecutivo  tern  inaiá  ia  íülírcncia,  eligiendo  precisa- 
mente uno    de    los  estremos   de  la  cuestión. 

Art.  56.  El  Congreso  errará  anualmente  sns  sesiones  el  dia  i5de 
abril,  podiendo  prorogarlas  hasta  por  treinta  <lias  mas,  cuando  lo 
juague    necesario   ó    lo    pida    el    Poder    Ejecutivo. 

ííala  de  comisiones  M<^jíco  6  de  marzo  de  i^i^.r=aMigu€l  Ra^ 
mns  j4rizpe.^==J  cocer. =:f^azquez,=Rejón,=zCarpio,^:=:fíuerta,r^Esp¿nO' 
\sa0^=:Becerra,=Gordo/i.z;=jérgi¿elles,=U^añedo,=tEíi   copia* 

Concluye    el   discurso  dtl   gobernador  de    Colombia. 

Las  milicias  están  al  presente  en  un  estado  de  disciplina  qne 
llenan  por  io  menos  mis  esperanzas;  por  fortuna  se  cuentan  en  ellas 
oficiales  de  mucho  m<^rito,  y  en  donde  quiera  qne  se  hallan  se  ma- 
nifiesta un  aprovethamieiito  correspondiente  en  los  individuos  que  es- 
tán bajo  de  su  mando  La  caballeria  está  generalmente  en  delinca- 
ción, y  convendría  adherirla  otra  vez  á  los  regí.nientos,  y  en  don- 
de haja  menos  de  dos  cuerpos  para  un  regimiento,  compeler  á  un 
numero  suficiente  á  construir  dos  cuerpos  para  obrar  como  caballe- 
ria. Esta  especie  de  fuerza  es  muy  poco  adecuada  por  el  estado,  y 
es  de  desear  que  se  adopten  algunos  medios  para  aumentar  su  ndme- 
ro.  Es  muy  difícil  trazar  un  pían  que  pueda  infundir  la  energía  y 
la  emulación  militar  en  las  filas:  sin  algún  estímulo,  no  hay  que  es- 
perar la  perfección  en  la  ciencia  de  las  armas.  Es  de  la  ultima  im- 
portancia p;  ner  en  práctica  todo  aquello  que  pueda  sugerir  vuestra 
sabiduría  para  enseñar  ai  ciudadano  los  deberes  de  un  soldado.  No  es 
para  la  defensa  de  un  enemigo  esterior  solamente,  que  se  necesita 
mejorar  este  ramo;  un  conocimiento  igual  del  uso  de  las  armas, 
asi  como  una  igualdad  de  derechos  es  indispensable  en  una  repdbli- 
ca  para  afirmar  la  seguridad  \  la  tranquilidad.  Los  tirantas  temen 
armar  d  sus  subditos,  pero  los  hombres  los  armarían  é  instruirían  por 
sí  mi>fno«,  porque  nada  es  mas  dañoso  que  el  conocimiento  del  uso 
de  las  armas  en  una  porción  de  los  ciudadanos,  y  la  ignorancia  de 
uso    en    otra. 

Le  escena  ecsibida  en  la  clausura  de  las  sesiones  de  la  últi- 
ma legislatura,  indica  la  imperiosa  necesidad  de  un  decreto  que  lí- 
mite el  tiempo  de  las  sesiones  de  la  legislatura  en  cada  día.  Es 
un  htcho   que   no  puede  desimularse^    que  muchas  actas  fueron    con- 
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^.$nniac¡as^  y  muchas  elecciones  heília&^  cuando  escasaji:cnte  había  pre^ 
senfes  los  vocales   necesarios    de  una  j  afra   (dmara.    Muchos  niiem- 

^  Jbros  se  hallaban  aasí^nlrs  poí  escrilpnios  relij^iosos.  ni  titíhe  ocupar- 
se ia  mañana  del  sábado  en  ahunlos  de  legislación,  cuando  buenamen- 
te pueda  ser  evlíado,  K^ta  precipitación  en  la  legislación  es  suscep- 
tible de  mucbos  errores  d  incertidunibrcs;  incompatible  c<*n  aquel 
carácter  que  raarcaria  la  sabíduria  unida  de  los  representantes 
del  pueI)lo.  La  reíieosion  requiere  tiempo,  y  el  espíritu  liuniano  pierde 
su  elasticidad  cuando  el  cuerp-7  está  demasiado  fatigado.  Una  sesión 
con  pequeñas  ¡ntermisioives  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasla  el 
t-ígníente  día,  es  uo  solo  una  tarea  írresislible  á  la  constitución  de 
muchos  hornbres,  sino  que  produce  eí  jjastio,  y  muchas  veces  es  can  - 
sa  de  las  mas  impolíticas  ó  etpiivocadas  decisiones;  j  no  {\\\q  cuan- 
do es  asignado  un  corta  periodo  á  la  sesión  entera^  se  reconoce 
como  un  gran  raa!,  desperdiciar  el  precioso  tiempo  que  cada  miem- 
bto  se  ha  obligado  á.  emplear  en  la  promoción  de  su  felicidad  y 
lüiencstar. 

lie  presentado  de  esta  manera  á  vuestro  honorable  cnerpa 
«na  demoslraclon  tan  breve  como  la  admiten  los  asuntos  importan-» 
tes  á  vueiílra  ilustrada  con.s!deraGÍon.  El  ciclo  y  nuestros-^  anteceso- 
res nos  han  dado  una  copia  de  felicidades  civiles,  políticas  y  na- 
tarajes,  que  es  de  mucho  deber  transmitirla  entera  á  nuestros  hijos.. 
La  proleccion  de  nuestras,  instituciones  liberales  contra  la  violencia 
eslraingera,  ó  la  traición  domestica.'  La  opinión  moral  j  la  física 
si  fuere  necesario,  á  la  cruzada  que  ahora  se  conduce  en  la  Euro- 
pa bajo  la  dirección  de  los  soberanos  aliados  que  impii\mente  se  lla- 
man sanios,,  coníra  aquellos  principios  tan  ahiertamente  promulgados 
que  se  dirijen  efectivamente  á  ia  destrucción  de  todo  gobierno  li- 
bre que  ecsista  sobre  la  tierra,  está  sabiamente  cometida  á  vuestra 
cargo.  La  Carolina  del  Sur  ha  segundado  siempre,  y  jo  confio  que 
lio  deja,rá  jamás  de  segundar  los  esfuerzos  del  gobierno  nacional  pa- 
ra b  seguridad  de  nuestra  independencia,  y  la  espresion  libre  de 
muchos  sentinaientos  nacionales»  Estos  sentimientos  están  bien  espli- 
cados  en  el  reconociniienlo  de  ia  independencia,^  de  la  America  del 
Sur,  y  de  la  emancipación  de  Méjico  del  poder  de  la  España  eu- 
ropea,. Los  estados  del  Sur  de  Ame5rica  han  correspondido  á  nues- 
tras esperanzas^  sosteniendo  la  Ubeitad  qne  han.  oauado}  y  aun  eu. 
el  pais  dorado  de  caziques,  se  han  levantad©  insurrecciones  contra 
la  injusta  usurpación  del  poder  solamente,,  Pero  mientras  que  no- 
sotros ardientemeute  esperamos  que  toda  la  América  pueda  alguo 
dia  .ser  tan  libre  y  tan  feliz  como  estos  Estadas.- Unidos^  no  sabe- 
jiíos  la  hora  en  que  podemos  ser  Udmados  pov  ella  para  resistir  Ia 
a«Tresion,  p^^ra  sostener  el  derecho  común  a  todas  las^  aacioo-es  de  foff- 
niar    y   administrar  su   propia   gobierHO* 

En  dstos  momentoa  está,  d^esiang rondóse  ta  España  €n  la  inva- 
sion  de  su  injusta  vecina  \:.\  Fraacie*  c|ue  es  á  uq  ti^mp»  la  víctiuia 
y    el    ar,iUite  de    una  imiJÍa  aligiazia  de   reycs^   La    úüica   esperauza   ¿e 
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E8>paña  está  en  la  }iitout¿stalh  voluní.id:  el  araor  á  la  libertad,  to- 
davia  ar<!e  en  ios  pechos  do  algunos  patriotas.  Tengo  esperanzas  tle 
que  ia  (irecJa  lia  salido  de  la  liora  de  las  tinieblas  y  el  horror; 
y  nosolios  tenemos  el  consuelo  de  volver  nuestra  vista  de  la  mor- 
tandad y  de  los  íncen<l¡os  de  8cio  hacia  las  proesas  de  la  armada 
uavai  griega  á  la  sabií'.üia  y  patriotismo  del  consejo  helénico  y  á 
las  victorias  qoe  han  icjujsto  á  l-os  descendientes  de  Leónidas  y 
Themistocles,  en  posesión  de  las  fortalezas  mas  importantes  de  la 
Morea  y  casi  todas  las  islas  del  Archipiélago.  Los  derrotados  tur 
eos  embainarán  muy  pronto  sus  ensangrentadas  cimitarras  y  la  Gre- 
cia reasumirá,  como  se  ha  manifestado  digna  de  reasumir  qña  por- 
ción de  sos  antiguas  glorias,  , 
Pero  el  genio  del  despotismo  es  siempre  activo,  y  las  pre« 
rogativas  de  los  reyes,  sacerdofss  y  nobles  que  fueron  casi' aniqui- 
ladas por  la  gigante  energía  de  la  revolución  francesa,  están  otra 
vez  en  plena  preponderancia  abrazando  las  saludables  floreclllas  de 
un  siglo  liberal,  en  ios  momentos  que  ellas  se  están  abriendo  á  la 
luz;  pero  la  grande  esperanza  del  hombre  está  en  el  poder  del  en- 
tendimiento y  de  la  verdad,  y  mientras  la  América  anima  los  útiles 
conocimientos  y  se  ostenta  de  instituciones  libres,  ella  está  armada 
en  todos  puntos  contra  los  esfuerzos  del  despotismo,  y  procura  ase- 
gurar á  la  presente  generación  y  á  la  posteridad  de  una  porción  de 
felicidad  política  tan  grande,  cnmo  janás  cupo  en  dote  al  bombre 
civilizado,  ib'i  la  seguridad  piiblica  está  bien  afirmada,  los  derechos 
civiles  Y  políticos  del  ciudadano  bailanlemente  asegurados,  la  jus- 
ticia imparcialmente  administrada,  la  virtud  y  los  talentos  estimula- 
dos, el  vicio  deprimido  v  mejorados  los  verdaderos  y  permanentes 
intereses  del  estado,  se  habrán  cuníolído  los  grandes  fines  con  que 
son  establecidos  los  gobiernos  qoe  puedan  vuestras  deliberaéiones  ten- 
der á  producir  estos  resultados  es  el  ardiente  deseo  de  vuestro  con-* 
ciudadano.  =/í?/í/2  Z.    JVilsoní=  (Charle ^toii  Coiiner  26   de  noviembre^ 

(Oriente  de  Jalapa.) 


FILADELFIA.   AjNlVERSARlO  DE    WASHINGTON, 

Habiendo  sido  el  domingo  pasado  el  aniversario  del  cumple- 
años de  IVashi^on^  nuestras  compañías  de  voluntarios  sirvieron  al 
tiempo  de  la  misa  en  uniforme  y  en  ranchas  de  las  iglesias  los  pre- 
dicadores en  sus  arengas  hicieron  memoria  de  él  como  del  primer 
hombre  en  la  guerra,  el  primero  en  la  paz  y,  el  primero  en  ios 
corazones    de    sus    compatriotas. 

Ayer  se  repitió  la  función,  y  las  compañías  de  voluntarios 
hicieren  parada  en  completo  unilorme,  y  entre  la  una  y  l«  des  de 
la    tarde    todos   se    fiicjcu   al   lealio    y  aiii  se   tuvo  uaa  oracioo  tnér- 
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gíca  por  Saiifíogo  BíJdle,  Esq.*  en  prí-'^f^ncía  íle  Id  apellidada  s-ocicdad 
¿frAi^<?'r/r/  de  VVasliington^  la  asociación  del  misino^  la  sociedad  de  Cíii- 
cienotí''  y  una  asamblea  brillante  de  señoras.  Los  njüitares  ocupa- 
ron el  palio  y  parte  de  la  escena,  las  señoras  los  palcos,  las  socie- 
dades  la  galería  con  tal  ciial  parte  de  la  eicena^  que  cjnedó  á  la  dis- 
posición de  los^  maestros  de  seremonia.  Después  de  colocados  los  mi- 
litaros y  otras  personas  convidadas,  observamos  entre  ellas  al  ge- 
neral llieiter  ultimo  gobernador  de  nuestro  estado,  el  venerable 
obivspo  Wlute,  Dr.  Rogers,  último  capellán  que  sobrevive  del  ejér- 
cito revolucionario  hizo  un  elocuente  discurso,  Mucbos  de  los  pen- 
samientos del  orador  se  recibieron  con  tanto  apiecio  que  tocó  en 
entusiasmo,  particularmente  cuando  se  mencionó  la  posibilidad  de 
un  ataque  de  ios  potentados  3e  Europa  contra  nuestra  libertad.  Se 
declaró  que  todos  se  unirían  con  la  raajor  intimidad  para  repeler 
tan  despreciable  intento  El  concurso  entei'ó  se  conmovió  con  las 
esclamaciones.  Al  acabarse  el  discurso,  la  orquesta  del  teatro  acom- 
pañada de  las  miísicas  de  los  varios  cuerpos  militares  tocaron  al- 
gunas piezas  nacionales  mientras  que  los  ánimos  de  los  oyentes  dema 
«iado  eccitados  por  la  fúnebre  oración  se  dejaron  arrastrar  del  mas 
verdadero  entusiasmo.  En  fin,  es  decir  que  este  espectáculo  agra- 
dó mucho  á  la  asamblea  y  que  con  éi  se  ba  dado  una  prueba  bien 
convincente  de  que  la  memoria  y  principios  políticos  de  Washing- 
ton  son  sumamente    caros,    hoy    mas    fine  nnnca    á    los   fítadelfíanos» 

{'Carta  particular J 

MARINA.  ENTRADAS  Y  SALIDAS  DE  BÜQÜES. 

ENTRADAS. 

Alvarado   118   de  Marzo. 

En  »i  De  Filadelfia  cañonera  Orizava  con  veinte  y  un  días  de 
navegación  su  capitán  Juan  Busch,  con  víveres  y  municiones  para  la 
nación,    conduce   dos  pasageros. 

En  25.  De  Campeche  con  cuatro  dias  de  navegación,  bergantín 
mejicanov2.*  Campeador  su  capitán  D.  Agustín  Carcaño,  con  carga- 
mento de  ropa,  aguardiente,  sera  y  sal,  consignado  á  D.  Francisco 
Conde    conduce   seis  pasagero". 

En  37  Se  presentó  á  la  boca  de  la  barra,  el  bergantín  de  guer- 
ra americano  Spark,  y  goleta  de  guerra  de  la  misma  nación  Wesel, 
«US  comandantes  el  primer  teniente  Neuston  y  Mr.  Yantyinger,  que- 
dando afuera  el  primero  y  entrado  la  segunda,  viniendo  con  dcvstíno 
de  proteger  el  comercio  de  su  nación,  y  en  reelevo  de  la  goleta  Ta- 
buron.  Igualmente  se  presentó  el  bergantín  Lepres,  su  capitán  Day, 
el  que  hace  dias  «¡e  hallaba  fuera  de  esta  baír*  Cí^perarido  el  peiwi- 
£0  del   fuprríov   gobierno    para  su  descarga,   el   que  por   su  mucho  ca- 


íA^Q  ha  ido   á  descargar  .1  Antón  Lizardo,  ?iene  consignado  á  los  bres, 
Danieux,    Malsáii,    loilin,   y    Compíiüia, 

SALIDAS. 

En   25.      Para  Cimpccíie,    Lerganlln  i>rnertcar)o  Colombia,   su  capilan 
Touias   Mtkin  cargainc.ito    frutos   dcl  pais:    conduce  diez  y  ocho   pasa- 

g(MO;, 

En  t?7,     Fnn   idem.    hcrgantin   JiSpitíT,  .sa  capilan  D.  Josí*  Méster, 
€(  n  cargamenlo  de  anís,  frijol  y  otros  frutos,  y    seis    pasageros. 

BIBLlOCrcAFiA. 

Enciclopedia  moderna,  ó  sea   diccionario  en  compendio  de  las  ciencias 

'de  la  liferatura  y  de  las,  artes ^  con  la     manifestación    de    las    obras, 

de  donde   se   han  sacado  los  materiales.   Por  M.  Courtin,  anticuo  ma^ 

Qistrado^  y  por  una  compafda  de  literatos. 

PROSPECTO. 

Alienas  terminó  la  revolución  fraKcesa,  coanda  todos  los  aman- 
tt*  (fe  la  g  oria  sp  dedicaron  á  pubilcar  lodos  los  acontecimientos  nota- 
bles de  ella.  Nuestras  victorias  tuvieron  sus  anales  6  sus  trofeos^  nucs- 
tríis  aciones  políticas  sus  memorias^  sus  fastos^  sus  historias;  nuestros 
infortunios  esciíaron  á  cotn pasión,  nuestras  faltas  tuvieron  rígidos  cen- 
sores, y  cada  uno  se  apresuró,  por  decirlo  asi,  á  arreglarse  á  ese  gran- 
de acon!eci«nienlo. 

Mientras  la  filosofía,  las  ciencias,  las  letras  y  las  arfes  tornaron 
sa  parte  en  esta  ilustración  nacional  y  reclaman  la  cbr¿  que  debe  reunir 
sus  sprviciob',  el  espíritu  bau»ano  lia  hecho  también  grandes  conquistas, 
porque  su  gloria  no  se  rní^angrentó:  mas  útiles,  porque  ellas  aceleraron 
la  civilización  de  los  pueblos,  y  aumentarán  el  bien  estar  de  los  indi» 
v'duos:  de  mayor  duración,  porque  teniendo  por  objeto  las  necesida- 
des del  hombre,  se  convaíicron  en  su  patriinouix),  y  en  uno  de  ios  infi- 
truoientos  dñ  sus  riquezas,  de  sus  luces  y  de  su  felicidad» 

El  siglo  XVilI  imprimió  en  iojs  espíritus  un  movimiento  progre- 
sivo acia  la  perfección  de  los  conoovjuientos:  la  revolución /les  diá  es- 
ta ac'ividad  creadora  que  multiplica  los  descubrimientos  multiplicando 
las  observaciones.  La  esperiencia  destruyó  los  horrores,  la  verilad  ahu- 
yentó á  la  mentira,  las  ciencias  esactas  se  enriquecieron  con  uní  ninltLtu<l 
de  resultados,  las  teorías  se  confirmaron  con  un  grande  ndmero  de  apli- 
caciones. En  este  choque  de  acontecimientos  imprevistos  y  de  í-is lemas 
opuestos^  ni  lo  falso,  ni  lo  verdadero,  ni  el  bien  ni  el  mal  se  perdié* 
ron  para  lo  futuro:  hasta  p1  delirio  que  agitó  los  e.pírttiLS  es  mi  ejem.- 
plo   útil  al   sabio    observador. 

Una  obra  que  en  este  momento  reúna  las  diversas  ramificaciones 
de  los  conocimientos  humanos,  que  no  maoifíeste  mas  que  el  fin  de  las 
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•osas,  que  no  registre  mas  qne  tos  resultados,  que  separando  las  te©- 
rías  abstractas  y  los  discursos  vagos  reúna  en  un  número  de  volúmenes 
arreglado  á  un  costo  proporcionado  á  todos,  la  historia  rápida  de  las 
ciencias,  los  descubrimieíitos  ingeniosos,  los  Iieches  habidos  por  la  ob- 
servación, y  de  una  vez,  el  tratado  completo  del  estado  actual  del  es- 
píritu humano;  una  obra  de  esta  especie  no  solo  sera  útil,  sino  según 
nuestra  opinión,  necesaria,  porque  ella  íalta  en  nuestra  bibliografía,  y 
sin  e^la  hay  un  inmenso  vacío  que  llenar  á  gran  costa  con  un  grande 
número  de  libros. 

Nuestra  Enciclopedia  regularmente  no  podrá  reunir  los  descu- 
brimientos esparcidos  en  las  diferentes  obras  que  se  han  dado  á  luz  has- 
ta el  presente,  sobre  cada  parte  separada  de  los  conocimientos  huma» 
pos:  un  libro  semejante  ¿encontraría  lectores,  particularmente  en  una 
e'poca  en  que  los  hombres  se  ven  obügaílos  á  economizar  un  tiempo  en 
el  qué  se  les  presentan  tantos  objetos  sobre  que  discurrir?  Wada  quere- 
mos ignorar,  pero  nos  precipitamos  en  aprender;  y  el  escritor  que  no 
habla  mas  de  lo  necesario  y  al  mismo  tien  po  lo  mejor  y  mas  pronto, 
es  el  único  que  conviene  en  los  siglos  en  que  los  acontecimientos  vse  suc- 
ceden  con  una  estraordinaria  v<?iocidad,  ^ígun  estas  observaciones  he- 
mos creido  que  una  obra  que  contenga  la  historia  f  n  compendio,  I09 
asuntos  interesantes,  y  los  úli irnos  resultados  de  todas  las  ciencias,  deí)e 
«er  útil  al  público  y  acogida  ion  interés. 

En  el  dia,  como  también  cada  entendimiento  en  su  propia  direc- 
fíoh  adopta  sus  estudios  particulares  y  su  inclinación,  bajo  esfe  punto 
¿e  vista,  nue&tro  diccionario  nada  puede  enseñar  sino  solo  recordar, 
Pero  después  que  la  instrucción  se  ha  estendido  á  tedas  las  clases,  ya 
110  es  regular  ignorar  las  cosas  de  la  ciencia  que  hadamos  emprtñdido. 
Si  las  relaciones  sociales  no  quieren  que  un  hombre  sea  universal,  ec- 
«ijen  á  lo  menos  que  posea  nociones  generales  de  todo  lo  que  no  ha 
tepido  por  objeía  t;u  estudio  particular;  no  se  le  ecsije  que  conozca  el 
mundo  como  un  geógrafo;  pero  sí  como  un  pasagero:  la  enciclojedia 
moderna  le  d  irá  á  conoce^  todo  lo  que  hay  mas  notable  en  los  países 
que  no  habrá  visto. 

Esta  nueva  consideración  que  adoptamos  para  ejemplo,  ha  deter- 
minadc)  la  publicación  de  un  diccionario  en  compendio  pero  comjdefo^ 
d^.  los  convencimientos  humanos  sobre  la  religión^  la  filosofía,  las  cien^ 
cifis  fisicas  y  naturales^  las  artes  mecánicas  é  industriales  ^  las  mi  tolo» 
giasy  las  fznfiguedades,  los  orígenes  y  la  historia  de  los  pueblos^  la  li-^- 
terafuray  las  bellas  artes.  Este  dicci*jnario  será  enteramente  nuevo: 
se  han  tomado  todaíí  las  precauciones  á  fin  de  que  .<u  publicación  no  su- 
fra ningún  retardo,  p¡  se  interrumpa.  Cada  rarno  está  en^^argado  á  escri- 
tores muv  recomendables  por  obras  que  (bI  público  ha  recibido  con 
aprecio,  y  cada  articulo  llevará  la  firma  de  su  autar. 

Se  nos  dliá  talvez  que  es  una  temeridad  emprender  nna  nueva 
enciclopedia  difícil  de  encontrar  en  los  sucesores  de  Dlderot  y  Jj'  Aiem- 
lert.  A  esto  podremos  responder  que  paoie  mas  que  nosotros  adn  ¡la 
aqufclia  grande  empresa  y  aprecia  á  sus  inmortales  autores^    pero  que 


'  aqnel  Tasto  arsenal  filosofíco,  por  el  estaco  presente  de  las  cosas,  se  ha- 
lla en  el  dia  muy  atrás  de  los  actuales  conocimienlos;  que  un  libro  por 
mas  recomendable  que  sea,  es  estacionario,  mientras  que  la  marcha  de 
las  luces  es  continua  y  progresiva,  y  que  ya  dicha  enciclopedia  nos 
separa  de  algunos  siglos,  aunque  sus  autores  hayan  sido  casi  nuestros 
contemporáneos.  Hay  todavía  otras  consideraciones  mas  graves  que  dis- 
tinguen Á  nuestro  diccionario  de  la  grande  obra  del  siglo  XVIÍI.  En 
a  |uclia  se  encuentra  el  esceptisismo  de  las  disensiones;  en  esta  la  espe- 
rienaia;  allá  ideas,  acá  hechos;  allá  teorías,  acá  resultados.  La  enciclo- 
pedia avanzó  á  lo  que  puede  ser,  nosotros  alcanzamos  á  lo  que  es.  La 
enciclopedia  no  quiso  aüandonar  ningún  detall;  así  esta  obra  inmensa 
estuvo  incompleta  en  la  época  misma  de  su  publicación.  Nuestro  diccio- 
nario no  comprenderá  mas  que  todos  los  conocimientos  obtenidos  por 
los  resultados  de  las  ciencias  v  los  hechos,  ó  las  ideas  no  contestadas 
por  las  ciencias  y  la  razón.  Este  es  el  motivo  por  que  hemos  po- 
dido nxlucir  á  un  pequeño  numero  de  volúmenes,  el  tratado  com- 
pfcfo  de  los  conociinitntos  humanos  en  el  siglo  XIX;  esta  es  la  cau- 
sa porque  nos  ha  sido  fácil  poner  al  alcance  de  todos,  el  vasto  depósito 
de  los  conocimientos  adquiridos  hasta  el  dia,  obra  que  Diderot  parece 
bábia  destinado  solo  á  la  opulencia  de  los  hacendados  y  al  lujo  de  los 
grandes  señores.  (Sol,  Concluir d) 


Méjico   8   de  abril^ 

La  noticia  que  corre  desde  antenoche  en  el  pdblico,  es,  que  It 
representación  nacional  debe  ventilar  en  su  sesión  pdblica  del  dia,  si  las 
circunstancias  son  bastante  críticas  para  que  sea  preciso  la  elección  de 
un  dictador,  y  caso  que  la  afírmativa  se  resuelva  elegir  este  niagistra- 
trado    absoluto. 

Polibo,  /.  3.  y  Pomponices  Laefas  de  Magis  Rom,  C,  ¡5.  cita- 
dos por  Morori  en  su  grande  d  ccionario  histórico,  espíicaron  asi  la  esen- 
cia de  la  dictadura  en  Roma.  v^Dictador,  soberano  tnagistrado  entre  los 
arómanos.  Los  cónsules  le  nombraban  de  costumbre,  coando  la  repiibll- 
>íea  corría  peligro.  T.  Larcio  Flavio,  cónsul,  después  de^aber  aplacado 
vuna  sedición,  fue  elegido  el  año  a5f  de  Roma,  y  597  antes  de  Jeso- 
^cristo,  de  dictador  y  el  primero  qce  hasta  la  época  hubiese  llevado 
veste  título;  se  adjuntó  Spurio  Cosío  en  clase  de  general  de  la  caballería 
f)(magister  aquitura)  que  debia  ejecutar  sus  órdenes,  aquellos  magistra* 
wdos  no  permanecían  ordinariamente  mas  de  seis  meses  en  su  cargo,  aun* 
wque  tiempos  después  Sila  y  Julio  Cesar  se  hubiesen  hecho  nombrar  dicta* 
wdores  perpetuos.  Había  esta  diferencia  entre  el  dictador  y  un  cónsul, 
*>que  este  no  era  precedido  de  mas  de  doce  electores  cuando  lo  era 
raquel  por  veinte  y  cuatro.  Aden)a8,  los  congules  necesitaban  de  la  apro- 
»?bac¡on  del  seuado  para  eje^^utar  una  multitud  de  cosas;  pero  el  poder 
vdel  dictador  era  indt^pendiente  y  absoluto:  y,  coocíuída  su  elección,  to« 
»dos  los  demag  magistrados,  escepto  los  tribunos  del  pueblo,  depositaban 
wsu  autoridad,  así  lo  manifiesta  Polibo  tratando  de  Q.  Fabio  macsimo, 
ulereado  dictador,  al  que  unieron  otro,  por  novedad  sin  ejemplo,  y  qua 
wla   república  había  introducido." 

Permitid,   padres    de  la   patria,   que   se    les   pregun:e    con  huaíN 
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Áe  respdto.  ¿SI  la»  clrcaastancias  mandan  sin  rf-'  -<)  una  medida  tan 
rigorosa,  y  que  va  á  entorpecer  6  mas  bien  á  inútil  "«r  ia  acción  tan  ne« 
eeíaria  de  loa  congresos  de  estados,  antes  de  que  estén  todos  estable- 
cidos? |No  será  esta  providencia  ardid  de  los  que  no  han  podido  lo- 
grar que  se  declare  la  rapdblica  central  forma  del  gobierno  de  la  na- 
ción, y  que  por  este  rodeo  quieren  conseguir  sus  fines?  [pensad  en  los  peligros 
de  la  ambición!  jrecuérdense  siempre  donde  Syla  y  Julio  Cesar  guiaron  á 
Roma  con  el  terrible  poder  de  la  dictadura!  Creo  que  vuestras  genos  ias  halla» 
rán,  éntrelos  magistrados  actuales  6  entre  los  meros  ciudadano?,  un  sogeto 
que  rcüJia  en  ecselsa  clase  las  virtudes  republicanas;  pjro.  refl^csionad  que 
eu  misma  elección  es  el  colmo  de  las  dificultades.  Si  escoge  V.  Soberanía 
á  un  caudillo  c^paz  de  apartarse  t'e  r'?rslcuiera  cornejo  en  el  mane- 
jo de  los  negocios,  con  el  ha^  el  peligro  de  la  arbitrariedsj,  y  de 
<j'je  la  ambición  le  haga  entroniz^arse  en  el  solio  cuyas  gradas  deben 
haber  deeapai-ecido  para  siempre.  Si  no  se  juzga  apio  á  gobernar  por  si 
solo,  puede  mñndar  en  su  nombre  alguna  de  las  facciones  que  «í  e«tán  dis« 
pufando  el  mando,  y  sumir  la  nave  de  la  república  en  un  abís'iio  do 
nales    en    que  permanezca   tiglos.^Z^   E, 

SOBERANO   CONGRESO. 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  CODOY. 

SESIÓN    DEL    DIA    ft^    DE    MARZO» 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenca  con  varios  «fi- 
eios  del  gobierno  y  dictámenes  de  primera  lectt>ra.  En  seguida  se  puso 
á  discusión  un  dictamen  de  la  ordinaria  de  hacienda  relativo  á  que 
te  ministrasen  de  la  tesorería  general  de  la  federación  al  Congreso 
del  Estado  de  Méjico  las  cantidades  que  necesitase  para  cubrir  suj  ur- 
gentes atenciones.  Después  de  un  reñido  debate  que.ió  aprobado.  Log 
íres.  Barbabosa  y  Osores  pidieron  se  hiciese  estensiva  aque'la  medida 
á  los  congresos  de  los  demás  estados,  y  admitida  la  moción  fué  apro- 
bada sin  discusión. 

La  comisión  de  constitución  presentó  su  dictamen  sobre  una  pro- 
posición del  sr.  Velez,  y  earaba  reducid:)  á  los  tér?ninos  siguientes, 
«Que  se  señale  dia  para  dar  principio  a  la  discusión  de  la  primera 
parte  del  proyecto  de  constitución  que  se  halla  impresa  y  repartida^  á 
los  sres.  diputados.  Por  indicación  del  mismo  fr.  Velez  se  pr«guntó| 
si  se  di?cutir¡a  inmsdintamente  y  te  re<50  vio  por  la  afirmativa.  Se  de» 
Jiberd    lo  bastante,   y   quedó    aprobiido. 

Continuó  la  discusión  en  lo  g^.^eral  sobre  el  de  la  de  comercio 
en  orden  a  la  liñía  de  los  efectos  c  íruogeros  que  en  opinión  del  go- 
bierno deben  prohibirse,  y  por  haberse  resuelto  qu?  no  se  hallaba  su* 
fieieiitemente  discutido  quedó  pendiente  ievantáudut^e  la  sesión  a  la  una 
y  media  de  ia  tarde. 


Qflcina  de  D.    Mariano  de  Zúñiga  y  Onliver&s 


